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			PERSONAJES 


			Alejandro Farnesio — Gobernador de los Países Bajos (1579—1587). El éxito militar de Farnesio volvió a poner en manos de Felipe II todas las provincias del sur de los Países Bajos. Amigo personal de Lope Albarrán al que asignó una misión crucial para España.


			Cardenal Granvela — En 1556 fue nombrado, por Felipe II, presidente del Consejo de Estado en Flandes. Mantuvo en Flandes una política de autoritarismo, al reforzar a los tercios y potenciar con gran intensidad social el catolicismo flamenco. Gran aficionado a la pintura, siendo poseedor de una de las mejores colecciones privadas de pintura flamenca. Mantuvo una estrecha relación con Lope Albarrán hasta su muerte en 1586.


			Lope Albarrán — Soldado de los tercios de Flandes, partícipe activo en la compra y búsqueda de cuadros para el cardenal Granvela durante el reinado de Felipe II. Murió en Flandes, en 1587, sin poder enviar todos los cuadros que tenía almacenados en un lugar oculto de Bruselas.


			Obispo Morrillón — Secretario administrador del Cardenal Granvela hasta 1582, cuando fue nombrado Obispo.


			Luigi Cok — Pintor flamenco excepcional establecido en Bruselas, experto en copia de cuadros. Amigo de gran confianza de Lope Albarrán. Murió en 1590. Algunos de sus cuadros se exponen en Museos de renombre, con la autoría de anónimos.


			Víctor — Investigador privado de fama internacional especializado en trabajos sobre el mundo del arte. Un acuerdo con la Fundación Schoner le lleva a buscar los cuadros ocultos de Lope Albarrán.


			María — Investigadora privada y miembro del equipo de Víctor. Su intuición y audacia la convierten en una persona clave en cualquier investigación. Persona de confianza de Víctor y mantiene una profunda amistad con Lisa.


			Lisa — Licenciada en Economía. Viuda del multimillonario Cristian Schoner. Presidenta de la Fundación Schoner. Mantiene desde tiempos de su esposo un contrato con Víctor para encontrar obras de arte desaparecidas.


			Isabella — Licenciada en Historia, especialista en pintura del siglo XVI y experta conocedora del pintor Brueguel el Viejo. Trabaja en el equipo de Víctor como analista de obras de arte.


			Cristina — Licenciada en historia. En la casa de su abuela en Madrid vivió en 1580 el soldado Lope Albarrán, y de ahí parte toda la búsqueda. Se unió al grupo de Víctor durante la investigación inicial.


			Profesor — Doctor en Historia del Arte. Colaborador del Museo del Prado. Participa activamente con el equipo de Víctor.


			Marco — Analista e investigador privado que trabaja en el equipo de Víctor. Tímido y enamorado de Cristina.


			Briam — Informático experto en redes y programación. Trabaja con Víctor y es responsable de las comunicaciones del equipo.


			Hans — Ex militar holandés. Jefe de Seguridad del Grupo Schoner. Ahora incorporado al equipo de investigación de Víctor.


			Grunill — Abogado del Grupo Schoner, implicado en una trama para eliminar la presencia de Lisa en el Grupo Empresarial. Aliado inicial de la primera mujer de Cristian Schoner. 


			Elaine — Primera mujer de Shoner, divorciada. Se casó con Gustav Land, y juntos construyeron una organización clandestina con el objetivo de echar a Lisa del Grupo Schoner, y obstaculizar la investigación de las obras de arte desaparecidas.


			Cristian y Ernest — Hijos de Elaine, fruto de su matrimonio con Cristian Schoner. Engañados por su madre en lo relativo a la actuación de su padre y de Lisa.


			Roberto — Inspector de policía, actualmente integrado en el equipo de Víctor. Mantuvo una relación con María, que no salió bien. En este momento están dándose una nueva oportunidad.


		




		

			CAPÍTULO I
SUIZA. CASTILLO DE GREIFENSEE. 


			Jueves 20 de Mayo de 2004/ 23:30 Horas 


			—Hablaremos más tarde. Era una escueta nota escrita en papel que Hans puso en la palma de la mano de Víctor, con la clara intención de ocultarla al personal de seguridad que le acompañaba. El trayecto hasta Greifensee estuvo lleno de comentarios generales y alusivos al estado emocional de Lisa Schoner y familia del Sr. Schoner. María entendió el mensaje al realizar una pregunta comprometida a Hans, entonces sintió un golpe en el tobillo y observó unos ojos desmesuradamente abiertos de Víctor cuando ella le dirigió una mirada interrogadora por esa acción.


			—Entonces Hans —repreguntó María— ¿Estará toda la familia del Sr. Schoner en el funeral?


			—Sí, —respondió Hans—. En Greifensee está alojado solo Ernest, el segundo hijo del Sr. Schoner.El hijo mayor Cristian y la Sra. Elaine su primera esposa, se alojan en el Hotel St Gotthard.


			—Por petición expresa de la Sra. Lisa Schoner se quedarán Vds en Greifensee, y desea veros en la terraza azul para desayunar juntos a las 10:00 horas —continuó diciendo Hans.


			—Muy bien Hans, allí estaremos —dijo Víctor.


			Víctor estaba muy preocupado. La forma de actuar de Hans indicaba que no controlaba el equipo de seguridad de Schoner, la situación era más grave de lo que habría podido esperar, la familia del Sr. Schoner ha actuado con celeridad y al parecer quiere quitar de en medio a cualquier persona del anterior equipo, y eso nos incluirá a nosotros —pensaba Víctor.


			La noche era oscura y comenzaba una incipiente lluvia que distorsionaba la nitidez de las luces del Castillo de Greifensee vistas desde el coche. Habían llegado, eran las tres de la mañana.


			—¿A qué hora comienzan los actos del funeral? —preguntó María.


			— A las seis de la tarde en el cementerio de Fluntern, a unos diez Kilómetros de aquí en dirección Zúrich, delante del panteón familiar —respondió Hans. Nosotros saldremos de Greifensee a las 17:00.


			En la entrada esperaban dos personas del servicio del castillo que se acercaron con rapidez a la puerta de la limusina con sendos paraguas abiertos.


			—Bienvenue mademoiselle María, bienvenue Monsieur Sanz— dijo el mayordomo principal de la casa, ya conocido de Víctor y María.


			—Bonne Nuit Monsieur Charles —contestó Víctor.


			—Buenas Noches —dijo Hans sin bajar del coche— Nos veremos mañana, recordad el desayuno con la Sra. Lisa.


			—Bien Hans, buenas noches— respondieron María y Víctor.


			El Mayordomo llevó a Víctor a la habitación en la que siempre se había quedado las veces que había dormido en el castillo. El Sr. Charles abrió la habitación. ¡Eh Voila! Monsieur Sanz, —dijo señalando la botella de Macallan de 30 años.


			—Mercí bien Sr. Charles —dijo Víctor.


			—María, quédate un momento, hemos de hablar sobre el protocolo de mañana.


			—Ok Víctor. ¿Sr. Charles me dice cuál es mi habitación?.Gracias Sr. Charles puede marcharse —le dijo María después de coger las llaves.


			¿Qué está pasando Víctor? —dijo María una vez dentro de la habitación.


			—Algo que espero que Hans nos lo aclare en breve —respondió Víctor—, y continuó diciendo: Hans me entregó un mensaje cuando llegamos al aeropuerto, en el, me decía que hablaríamos más tarde. Le estamos esperando, así que como primera medida de urgencia me voy a preparar un Wisky como la copa de un pino. ¿Te apuntas María?


			—Doble, por favor —dijo María sentándose en el sillón de cuero junto a la chimenea tibiamente encendida.


			No tuvieron que esperar mucho. Antes de que Víctor pudiera sentarse con su wisky llamaron a la puerta. 


			—Entra Hans, nos tienes muy preocupados —le dijo Víctor.


			—Creo que debemos estarlo —dijo Hans—. Hola María, disculpad mi actuación en vuestra recogida. Desgraciadamente he de andar con pies de plomo, pero sentémonos y os pongo al corriente.


			—¿Quieres un wisky? —preguntó Víctor señalando su vaso.


			— Si, con tres piedras. 


			—Creo que eres el único holandés del mundo que le llama piedras al cubito de hielo.


			— Me lo enseñaste tú, y me gusta desconcertar a los holandeses.


			Por fin un poco de alegría —pensó María, que se sonreía abiertamente.


			Desde la muerte del Sr. Schoner —empezó a hablar Hans—, las decisiones y actuaciones han pasado a manos de la Sra. Schoner y sus hijos, que cuentan con el apoyo total de la junta de accionistas y sobre todo del Sr. Grunill, el abogado de la familia que maneja los hilos. Una de las primeras decisiones tomadas es el desmantelamiento del equipo de seguridad, del que dicen que es excesivo y que va a quedar reducido a la mínima expresión, pues en breve no va a ser necesario, ya que la idea de negocio concebida por el Sr. Schoner no es compartida por la actual propiedad y dirección del grupo de empresas.


			—Pero eso no tiene sentido —dijo Víctor, aunque piensen cambiar la idea del negocio, la magnitud del mismo es tal, que no se podría llevar a cabo un cambio con ciertas garantías en al menos tres o cuatro años, me refiero a que no es lógico empezar desactivando una estructura básica en la empresa como es la seguridad.


			—Llevas razón Víctor —dijo Hans, pero así me lo transmitió Cristian, el hijo mayor del Sr. Schoner en el despacho del Sr. Grunill. Al parecer será el máximo responsable de las empresas con respaldo pleno de la junta de accionistas.


			—Pero aunque así sea, el hecho de desmantelar la seguridad no implica la desconfianza que has mostrado con las personas de tu actual equipo, al menos con los que nos acompañaban desde el aeropuerto esta noche, ¿Hay algo más? —preguntó María.


			—En realidad sí, María —contestó Hans —todo mi equipo excepto la burocracia han sido despedidos, solo quedo yo, que en quince días he de efectuar el relevo.


			—Y quién te releva como jefe de seguridad, Hans, ¿lo conoces? —dijo María.


			—Vosotros también lo conocéis, dijo Hans.


			—¿Harry? —preguntó con cara de asombro Víctor.


			—Afirmativo Víctor —dijo Hans imitando la expresión que solía pronunciar Víctor.


			—Pero Harry no debería ser de confianza de la familia, estuvo claramente implicado en el secuestro de Lisa. No me lo puedo creer —dijo  María.


			—La precipitada actuación de la familia no es la que normalmente se haría en un caso como este y con la dimensión que tiene no es comprensible —dijo Víctor.


			— Tengo una teoría, configurada con los pocos datos que tenemos, pero si con la base del conocimiento que tenemos del Sr. Schoner, de Lisa, de la familia del Sr. Schoner y de la estructura de las empresas del difunto Sr. Schoner.


			— Adelante María, tu capacidad intuitiva es excepcional, Hans, ¿te pongo un poco más de Macallan? —preguntó Víctor al verle el vaso vacío. 


			— Si, Víctor, esta vez pasa de las piedritas, pues no les ha dado tiempo a derretirse.


			Víctor aprovechó y rellenó los tres vasos.


			—Efectivamente, el comportamiento de la familia del Sr. Schoner no es muy normal en estas circunstancias —comenzó María— y como primera duda de su actuación, empezaría preguntándome ¿Por qué la Sra. Schoner y sus hijos no se han quedado en Greifensee? —me refiero al castillo.


			—Supongo que no se lleva del todo bien con Lisa —apuntó irónicamente Hans.


			—Cierto —dijo María— pero en unas trágicas circunstancias como estas, la familia Schoner no ha mantenido ni siquiera unas apariencias, no han querido acompañar a Lisa. Nos están diciendo que no la tienen en cuenta y que posiblemente sientan una gran animadversión hacia ella.


			—Y por supuesto nos incluyen a nosotros que saben que mantenemos cierta amistad con Lisa. Tú Hans, también estás incluido, pues eras una persona muy leal y de toda confianza para el matrimonio —dijo Víctor.


			—Eso significa que no podemos esperar ningún apoyo de la familia, ni para Lisa ni para nosotros —dijo María.


			—Por otra parte el rápido desmantelamiento del equipo de seguridad de Hans, significa que esto se estaba fraguando desde hace meses, eso no se puede hacer en tan escaso tiempo, han tenido que seleccionar personas adecuadas, etc…, y además van a poner al frente a alguien que no tiene la confianza de Hans, eso me indica que pronto hemos de esperar cambios drásticos en nuestras relaciones con las empresas Schoner —dijo María.


			—Desmantelamiento —dijo Hans.


			—Aclara eso Hans —dijo Víctor.


			—He oído al Sr. Grunill hablar por teléfono, por la conversación pude deducir que van a vender todas las empresas, van a desmantelar el grupo —dijo seriamente Hans.


			— Si eso es así, esperemos que respeten los acuerdos que ya hay adquiridos —dijo Víctor.


			—Te refieres al fondo económico para la investigación en La Hulpe que abrió Cristian para Lisa y que te comentó que había depositado en la caja fuerte —dijo María.


			—Sí, concretamente a eso, creo que Lisa no tiene conocimiento de ello y no sabemos nada de su contenido. ¿Lo sabrá Grunill o la familia Schoner? —dijo Víctor.


			—¿Dices que ese documento estaba en la caja fuerte de la biblioteca? —preguntó Hans.


			—Sí, eso me comentó Cristian Schoner en una grabación que al final pudimos rescatar, pues quedó en el contestador. Espera un momento Hans vamos a oír el mensaje exactamente para no tener dudas —dijo Víctor mientras lo buscaba en el móvil— aquí está, óyelo tú mismo Hans, lo tengo grabado en audio.


			Víctor, en la caja fuerte de la biblioteca, en la carpeta que lleva por título La Hulpe y camuflada entre los documentos de un proyecto en Grecia ya realizado, he dejado poderes y financiación suficiente para abordar el proyecto del que hablamos en París. Hoy salgo de viaje, pero presiento que no volveré. Ojalá me equivoque y pueda hablarlo directamente contigo. Lisa tiene clave de la caja pero no sabe nada de esto. Bueno Víctor, he de irme.


			—Ayer hubo una reunión en la biblioteca en la que estaban los miembros de la familia Schoner excepto su ex mujer Elaine, también estaba Lisa, el Sr. Grunill y el notario. En esa reunión se decidió no abrir la caja fuerte hasta la lectura testamental que se realizará dentro de tres días en la misma sala, de forma que los documentos pudieran ser consultados por la familia tres horas antes y formular las alegaciones necesarias si las hubiere —dijo Hans.


			—¿Y cómo sabes eso Hans?—preguntó María.


			—En la sala hay grabación permanente, revisé la cinta unas horas después, hice copia según protocolo de seguridad y la archivé —dijo Hans.


			—¿Y siempre se graba? —preguntó Víctor.


			—Se puede desconectar sólo si lo autorizaba el Sr. Shoner, que las visionaba cuando creía oportuno. Por otra parte nadie sabe de la existencia de las cámaras, pues están camufladas y son difíciles de ver. De las grabaciones que se realizaban, solo el Sr. Schoner y yo teníamos acceso al visionado —dijo Hans.


			Por la cabeza de Víctor pasaban las imágenes del encuentro amoroso que tuvieron Lisa y él en la biblioteca, con el fondo musical del aria de la ópera Carmen, La Marcha del Toreador, música que “ponía” muchísimo a Lisa según sus propias palabras.


			—¡Víctor! —la fuerte pronunciación de su nombre le devolvió a la realidad.


			—Estabas como dormido —le dijo María.


			—Hans, solo por curiosidad, el Sr. Shoner no vería todas las grabaciones ¿No?


			—Déjame que piense un poco Víctor, si te refieres a la grabación en la que suena el aria de La Marcha del Toreador, el Sr. Schoner no la pudo ver, se borró accidentalmente —dijo Hans, con una media sonrisa en la boca.


			Víctor respiró aliviado, se levantó y abrazó a Hans ante la atónita mirada de María.


			—¿Alguien me dice de qué va esto? —preguntó María.


			—Es clasificado y no viene al caso María —respondió Víctor dando por zanjado el tema.


			—No te creas que te vas a escapar de rositas, ya hablaremos de esto. Una mujer sabe cuándo hay tema y aquí seguro que lo hay —le amenazó María apuntándole con el dedo índice.


			—Bueno María, no te enfades ya te contaré.


			—Ni lo dudes —dijo María.


			—Volviendo al tema de la grabación en la biblioteca, ayer como todas las noches fui a ver la grabación, aunque ya no tendría que hacerlo pues ya no está el Sr. Schoner, estaba pensando en ello cuando ocurrió algo que nunca había sucedido, la pantalla estaba en negro, supuse que habría algún problema técnico y salí del despacho para dirigirme a la biblioteca, a pocos metros de la entrada vi como la puerta de la biblioteca se abría, instintivamente me escondí detrás de la columna que hay al principio de la sala , realmente no sé por qué actué así , pero lo que vi me resultó tremendamente chocante —Hans se calló y tomó un sorbo de wisky. 


			—Vamos Hans, son las cinco de la mañana ¿Qué vistes? —preguntó María.


			—Vi salir al Sr. Grunill y a Ernest, el hijo menor del Sr. Schoner, ambos llevaban carpetas con documentación. No estaban respetando el acuerdo firmado —contaba Hans.


			—Entonces Hans, me temo que se han llevado la documentación acerca de La Hulpe —dijo Víctor.


			—Si Lisa no tenía constancia de esa documentación, y no está cuando se abra la caja fuerte, no podrá reclamar nada de ello —apostilló María.


			—¿Qué les pasaba a las cámaras Hans? —preguntó Víctor.


			—Estaban las dos desconectadas, directamente habían cortado los cables —respondió  Hans.


			—Es decir, actuaron sin importarles las consecuencias, pero esto nos indica que alguien sabía lo de las cámaras de grabación y posiblemente alguien sabía la donación de Cristian para Lisa —dijo Víctor.


			—Grunill —dijeron al unísono María y Hans.


			—Creo que tenéis razón —dijo Víctor.


			—Hans —preguntó María. Supongo que las cámaras estaban perfectamente camufladas y sería difícil verlas a simple vista.


			—Nadie en muchos años ha detectado la presencia de la misma, creo que ni buscándolas concienzudamente se podrían encontrar. Incluso Lisa no sabe de su existencia —respondió Hans.


			—Es muy tarde y necesitamos descansar, mañana será un día duro sentimentalmente hablando, y ahora con las revelaciones de Hans tendremos que trabajar rápidamente para conseguir que la documentación sobre la investigación en La Hulpe, vuelva a la caja fuerte o al menos entre en reparto de la herencia. Pensemos en ello, mañana cuando estemos con Lisa tomaremos decisiones —dijo Víctor.


			—Víctor —dijo Hans, sería contraproducente que yo estuviera cerca.


			—Llevas razón Hans. ¿Dónde podría tener Grunill los documentos? —le preguntó Víctor.


			—Investigaré sobre ello Víctor, creo que su despacho sería el sitio natural —dijo Hans.


			—Tened en cuenta —dijo María, que debe ser un sitio donde la revisión de la documentación cuente con la presencia de la familia Schoner, es más, creo que no deberíamos dejar de lado la posibilidad de que la documentación la tenga la familia, y más concretamente los hijos. Además la documentación sustraída, o parte de ella, ha de volver a la caja.


			—Hans, ¿cuentas con alguien de tu confianza en el equipo?


			—No —respondió rápidamente Hans.


			— Bien, debemos pensar en un plan de actuación inmediata, mañana decidiremos —concluyó Víctor.


			Greifensee 06:15 horas


			¿Es que no duermes nunca? —dijo con voz soñolienta un recién despertado Briam por la llamada de Víctor.


			—Atiende Briam, han cortado los cables que van a las cámaras de grabación. ¿Es posible recuperar las imágenes correspondientes a los días anteriores?—preguntó Víctor.


			—¿Dónde están las cámaras? —preguntó Briam.


			—En la biblioteca del castillo de Greifensee —contestó Víctor.


			—No lo puedo hacer desde aquí, pues el sistema de encriptación y seguridad que tiene la red en Greifensee es prácticamente inexpugnable. Pero si se puede hacer desde dentro, solo hay que ir al servidor de recogida de datos y seleccionar días, fechas etc…, después las personas que tengan acceso a la clave podrían grabarlo en un ordenador, pendrive et… y visualizarlo —dijo Briam.


			— Es… —empezó a decir Víctor.


			—¡Ah! Vic, perdona, habría que ver la capacidad de memoria asignada, normalmente se regula para un uso de grabación de una semana más o menos. Si se quieren conservar las grabaciones se van efectuando copias diariamente. Continuó Briam sin dejar hablar a Víctor.


			—¿Es difícil acceder al servidor y obtener copia de los últimos días? —preguntó Víctor.


			—No, pero hay que tener conocimientos más que básicos —respondió Briam.


			—Localiza urgentemente a Marco, y cogéis el primer avión para Zúrich, después Greifensee. Trae elementos necesarios de acceso a servidor, y de localización y vigilancia a personas. Contacta con Hans, estará al tanto de todo, y por supuesto tenme informado —dijo Víctor.


			—Ok Vic, el problema es despertar a Marco, sabes que es una auténtica marmota —dijo Briam.


			— Nos vemos pronto Briam —cortó Víctor.


			Víctor llamó a Hans en dos ocasiones, pero la llamada no era respondida, decidió darse una ducha y llamar después. En ese momento le sonó el teléfono, era Hans.


			—Hola Hans —respondió Víctor, perdona si te he despertado, pero vamos con el tiempo muy justo para llevar adelante un plan que necesito comentarte con cierta urgencia 


			No hay problema Víctor, ¿no has dormido, verdad? 


			—Verdad Hans, Lisa y en general nosotros podemos tener un grave problema para llevar adelante las intenciones de Cristian que están plasmadas en documentos que posiblemente hayan desaparecido —respondió Víctor.


			—Bien Víctor, adelante, cuéntame tu plan.


			—Antes que nada Hans, me gustaría proponerte que te unieras al equipo, eres una persona de una profesionalidad incuestionable. Sé que la investigación te gusta y sobretodo sé que quieres ayudar a Lisa en estos momentos difíciles.


			—Pensé que nunca me lo ibas a pedir Víctor.


			—Eres increíble Hans, pareces que has absorbido el carácter socarrón y divertido de los españoles en unos minutos. Entonces, bienvenido al equipo, hablaremos de los pormenores más tarde.


			—Tengo un buen maestro. 


			—Hans, he llamado a Briam para que venga lo más rápido posible y le he pedido que contacte contigo. Encárgate de todo Hans, viene con Marco.


			—Cuenta con ello Víctor ¿Qué misión tienen, en que puedo ayudar?


			—Briam va a intentar rescatar las imágenes del servidor, y Marco, quiero que haga una exhaustiva vigilancia de Grunill. Ayúdales en todo lo posible y es importante que se alojen fuera de aquí.


			—De acuerdo Víctor, voy a contactar con Briam ahora mismo para coordinar todo.


			—OK Hans, nos veremos luego.


			Greifensee 09:40 horas


			Jamás en la vida me han abrazado con tanta intensidad sentimental como el abrazo que Lisa me dio. No era fuerte, pero sí tenía la suficiente energía para transmitir cada vibración corporal y sentirla en cada centímetro de mi cuerpo con cada pequeña convulsión provocada por un lloro apenas visible. Me miró con sus enormes ojos azules, tristes, muy tristes, se acercó y con sus brazos me rodeó hombros y cuello con una mano abierta que acariciaba suavemente mi nuca. No dijo una sola palabra, pegó su cara contra la mía y sentí la humedad de sus lágrimas en mi mejilla. El abrazo fue prolongado y realmente yo no tenía ganas de que terminara, pero acabó, se separó suavemente manteniendo cogida una de mis manos y mirándome fijamente con una incipiente sonrisa en su cara donde se reflejaba un fuerte dolor. Sin mediar palabra se dirigió a María y repitió abrazo con ella. Nos sentamos en la mesa y me quedé mirando embobado a las dos mujeres que hablaban sin parar aunque yo no escuchaba. ¡Dios, que bella era! ¡La quiero! Con total seguridad la quiero —pensaba Víctor mientras derramaba el café en el mantel blanco inmaculado de la mesa.


			—¡Víctor! —un nuevo grito de María le hizo volver a la realidad.


			—Perdonad chicas, soy un desastre, pero la verdad es que os estaba observando, disfrutando de la visión de dos amigas que se demuestran un profundo cariño, realmente estaba en otro estadio —dijo Víctor.


			—Me hablaba Lisa de la gran soledad que siente —dijo María.


			—Nunca llegue a creer, que pudiera echar tanto de menos a una persona, y más, cuando Cristian y yo estábamos poco tiempo juntos, pero saber ahora que no lo voy a ver más me produce una tristeza enorme —decía Lisa con voz entrecortada.


			—¿Y la familia de Cristian? —preguntó Víctor.


			—Pues me he llevado una gran sorpresa con el hijo mayor de Cristian —respondió Lisa. Ayer nos vimos por la tarde a petición suya, y me expresó su sincero pésame a la vez que me decía que aunque no nos habíamos llevado bien, yo era la persona con la que su padre había decidido vivir los últimos años de su vida y que respetaría su voluntad, además me apoyaría en las decisiones que yo pudiera tomar respecto a los temas de empresa.


			—¡Vaya! —exclamó María. 


			—Le agradecí su gesto y le expresé mi voluntad de salir de mis responsabilidades del grupo empresarial. En cuanto a la familia, siempre estaré disponible para cuando lo creas conveniente —le dije.


			—¿Y hablaba en nombre de la familia?


			—Fue la última pregunta que le hice antes de irse, su respuesta fue un rotundo no, es más me insinuó que los sentimientos de su madre hacia mí rozaban el odio — dijo Lisa.


			—Me gustaría estar a tu lado esta tarde en el funeral, si el protocolo lo permite Lisa —dijo María.


			—Gracias María, no sabes como deseaba tenerte a mi lado en estos días —dijo Lisa abrazando a María—, y continuó diciendo mirando a Víctor, sé que querrías estar a mi lado pero mejor no dar pie a habladurías, aunque sabes que sentiré tu compañía en mi corazón.


			—Lo entiendo Lisa —dijo Víctor.


			—Bueno Lisa, debemos hablar de un asunto importante con el que creo que tendremos problemas —comentó Víctor.


			—Ayer por la noche estuvimos hablando con Hans, que nos puso al día de la situación general, y en particular del sistema de lectura del testamento y de la apertura de la caja fuerte para ver posibles documentos que no estuvieran incluidos en la última declaración de intenciones de Cristian, para incorporarlos al acta testamental definitiva —comentó Víctor.


			—Así es Víctor —dijo Lisa.


			—¿Pero la caja se puede abrir ahora? —preguntó María.


			—No María. Firmamos un documento con el compromiso de no abrir la caja fuerte hasta el día de la reunión para lectura del testamento —contestó Lisa —de esa forma todos tendríamos acceso igualitario a la documentación que contenga.


			—¿Y quién abre la caja?, ¿Tú la podrías abrir ahora? —preguntó de nuevo María.


			—En principio las claves de apertura de la caja fuerte de la biblioteca sólo la teníamos Cristian y yo. En la reunión mantenida con la familia y asesores legales para hablar de este asunto, el notario enseñó un sobre cerrado y lacrado que le entregó el Sr. Grunill de parte de Cristian en el que se encontraban las claves de la caja, y que se usarían para abrirla en la fecha acordada —dijo Lisa.


			—¿Te había comentado Cristian algo al respecto de la entrega de ese sobre a Grunill? —preguntó Víctor.


			—No Víctor, y me extrañó mucho, pues Cristian, cosas como esas me las contaba siempre —respondió Lisa.


			¿Y con respecto a la segunda pregunta? —dijo Víctor.


			¿Si puedo abrir la caja fuerte ahora? Sí, claro que sí —dijo Lisa.


			—Lisa —tomó la palabra María— Ayer la caja fuerte de la biblioteca fue abierta, presumiblemente por el Sr. Grunill y Ernest el hijo menor de Cristian, y se llevaron algunos documentos.


			—¡Cómo! —exclamó Lisa.


			—Por el momento solo tenemos el testimonio de Hans, que dice que cuando iba a la biblioteca a revisar las cámaras de seguridad no encendían, vio salir de la misma a Grunill y Ernest con carpetas de documentos. Hans se escondió y posteriormente entró en la biblioteca viendo que los cables a las cámaras estaban cortados —dijo Víctor.


			—Un momento Víctor, un momento. ¿Me dices que había cámaras de seguridad en la biblioteca?


			—Si Lisa, pero lo importante es…. —Comenzó a decir Víctor.


			—Espera —le interrumpió Lisa—, ¿Cristian veía esas imágenes?


			—Sí, pues claro que las veía Lisa —dijo María —pero si te refieres al día de la grabación de La Marcha del Toreador, ese día, precisamente ese día, no funcionaban las cámaras.


			—Pero cómo sabes que…


			—Querida amiga, sabes de sobra que soy lista, y esta historia en la que tú eres protagonista ahora, ayer el protagonista fue Víctor, y le preguntó a Hans exactamente lo mismo que tú, además tenía la misma cara de susto que tú, así que atando cabos creo que ya se lo que pasó cuando sonó ese aria de la ópera Carmen. ¡Pero vamos Lisa! ¿Cómo no me has contado eso? —Dijo María —mirando a Lisa y a Víctor que estaban como petrificados.


			Empezó a reír María viendo las caras de sus amigos. 


			—Deberíais miraros a un espejo —decía mientras reía abiertamente, al final se unieron Lisa y Víctor a las risas.


			—¡Dios! Eres increíble María, te quiero mucho, gracias por hacerme reír —dijo Lisa.


			—Bueno volvamos al tema —dijo Víctor, el caso es que el Sr. Grunill y el hijo menor del difunto Cristian han abierto la caja fuerte y se han llevado unos documentos de la misma. La pregunta es ¿Por qué?


			—No lo sé Víctor, realmente no lo entiendo —respondió Lisa.


			—Lisa, ¿sabías que Cristian te dejó el dinero necesario, adicionalmente a tu herencia como su esposa, para que continuáramos la investigación de los posibles cuadros flamencos que creemos existen en La Hulpe? —preguntó Víctor.


			—No, es más, abrí la caja hace unos días, revise los papeles que contenía y no vi nada de lo que dices —respondió Lisa con cara de incredulidad.


			—Mira, lee esto Lisa —dijo Víctor enseñándole el mensaje que Cristian le había enviado.


			Después de leerlo detenidamente, Lisa estaba emocionada, le costaba trabajo hablar, y al cabo de unos interminables segundos empezó diciendo:


			—No conocía esto Víctor, como verás Cristian era un ser adorable, estaba en todo lo necesario para hacer de mi vida un sueño. Lisa volvió a emocionarse. Escondió esos poderes dentro de la carpeta correspondiente a Grecia, él ya preveía que podría haber problemas —dijo Lisa.


			—Por eso se llevaron los documentos Víctor, sabían de su existencia pero no los encontraron, tenían que revisarlos todos con suma atención —dijo María.


			—Hay que encontrar esos documentos ¿Qué podemos hacer? —preguntó Lisa.


			—Creo que debemos recuperar esos documentos antes de la reunión concertada con el notario, de momento Briam y Marco están de camino, se quedaran fuera de Greifensee. Briam intentará obtener las imágenes que prueben la apertura y sustracción de documentos por parte de Grunill, y Marco hará una estricta vigilancia de ellos. Hans está ocupándose de ello ahora mismo —dijo Víctor


			—¿Hans? —preguntó Lisa.


			—Si Lisa, Hans ha sido despojado de todo su equipo, en unos días será despedido del Grupo Schoner y se reincorporará a nuestro equipo.


			—No sabía nada Víctor —dijo Lisa.


			—Analizando la situación después de hablar con Lisa, estoy totalmente segura que estamos ante una acción premeditada de un alcance mayor a la sustracción de documentos que puedan dañar económicamente a Lisa. Fijaos, Cristian desconfiaba de Grunill, pues camufló el documento de La Hulpe introduciéndolo en otra carpeta. Grunill sabía desde el inicio la existencia de ese documento y lo sabría también el notario que certificó los poderes. La pregunta es ¿Por qué después de más de treinta años de servicio, Grunill se gana la desconfianza de Cristian Schoner? —Preguntó María.—


			— Solo se me ocurre una palabra —dijo Lisa.


			—A mí también y creo que coincidiremos —dijo Víctor


			—No puede ser otra más que traición. Cristian se muere, el nuevo equipo quiere entrar eliminando sus personas de confianza y le proponen a Grunill quedarse si les ayuda a establecerse en el Grupo de empresas rápidamente y sin problemas. La purga de directivos y empleados fieles está en marcha —dijo María.


			Sonó el teléfono de Lisa, tenía reunión con el sacerdote que oficiaría el funeral.


			—Tengo que irme, ¿me podrías acompañar María? —le preguntó Lisa


			—Claro que sí —respondió María—, llámame si me necesitas Víctor.


			—Mejor no llames, hoy me quedo con mi amiga —dijo Lisa.


			—Bien, en todo caso procuramos comer juntos —dijo Víctor despidiéndose con sendos besos.


			Aún no tenía noticias de Hans acerca de Briam y Marco, cogió el móvil para llamarle, pero antes de marcar el número apareció Hans en la terraza haciéndole señas para que entrara a la habitación.


			—¿Qué pasa Hans? —preguntó Víctor.


			—Prefiero que no nos vean hablando solos —respondió Hans.


			—¿Sabes algo más de Briam y Marco? —preguntó Víctor.


			—Tengo previsto recogerlos en un par de horas, los alojaré en Naninkon, a 4 Kmts de Greifensee, en el Hotel Illuster, preveo estar allí a la una. Venía a verte para comentar que hacemos, supongo que nos veremos allí —dijo Hans. 


			—Si Hans, a Brian deberíamos traerlo lo antes posible para obtener las imágenes que nos interesan de la biblioteca, ¿Cuándo podría ser la mejor hora, Hans? —preguntó Víctor.


			—Nosotros salimos de aquí a las 17:00 horas, pero parte del equipo de seguridad sale una hora antes hacia el cementerio, así que Briam debería estar aquí a las 16:30 horas, listo para trabajar —respondió Hans.


			—En cuanto a Marco has de prepararle documentación de la familia Schoner y de Grunill, sobretodo de Grunill que ha de estar controlado desde lo veamos en el entierro. Marco necesitará un coche y demás elementos de seguimientos, que espero traiga de Madrid o en todo caso se los proporcionas tú —dijo Víctor.


			—No te preocupes Víctor por nada de eso. ¿Nos vemos entonces en el Hotel?


			—Ok Hans, nos vemos a la una —dijo Víctor.


		




		

			CAPÍTULO II
SUIZA. FUNERAL DE CRISTIAN SCHONER. 


			Estaba tan concentrada en la documentación que le había hecho llegar Cristina a raíz de la apertura de la mesa de la casa Albarrán, que se le había pasado llamar a Víctor. Isabella cogió el móvil y sus ojos se fijaron en una carpeta que ponía Luis Van de Valle, le sonaba mucho ese apellido, tanto que estaba segura que en la actualidad sus padres conocían a algún descendiente del mismo. Abrió la carpeta y en un primer vistazo observó referencia a nombres conocidísimos, primeras figuras de la pintura flamenca del siglo XVI, entre ellas se destacaba Pierre Pourbus el viejo. Se iba a enfrascar de nuevo en el estudio de los papeles que tenía ante sus ojos, cuando en un alarde de contención y después de suspirar profundamente decidió que tenía que llamar, en ese momento le sonó el móvil. Era Víctor.


			—Hola Víctor, te iba a llamar ahora mismo —contestó Isabella, ¿Cómo está Lisa?


			—Lisa está bien dentro de lo que supone la pérdida de un ser querido, pero nos hemos encontrado con unos acontecimientos que han producido una situación anómala que pudiera causar problemas a Lisa, me refiero a problemas de herencia.


			—¿Qué situación, algo grave? 


			— Ha habido una sustracción de un documento que daba a Lisa acceso a financiación para abordar el proyecto de búsqueda de los cuadros en La Hulpe.


			—Sí que es grave Víctor. ¿Hay posibilidades de solucionar el asunto?


			—En ello estoy Isabella. Mi llamada era para que investigaras la situación patrimonial de la iglesia de San Nicolás en La Hulpe, así como toda la documentación referente a nuestra búsqueda allí, debemos sopesar nuestra actuación en caso de no solucionar el asunto del robo. Dale prioridad máxima Isabella.


			— De acuerdo Víctor, me pongo en ello, por cierto la documentación de la casa Albarrán parece muy interesante —dijo Isabella. ¡Ah!, dale un fuerte abrazo a Lisa de mi parte.


			Hotel Illuster, Naninkon 13:45 horas


			Aunque era la hora adecuada para tomar un gin tonic, la cafetería del hotel y el entorno no animaban a ello. Hans pidió una cerveza y me apunté a su petición. Vieron entrar a Briam y Marco a los que hicieron señas para que se dirigieran hacia ellos.


			—Bienvenidos. ¿Qué tal el vuelo? —preguntó Víctor.


			—Fatal Víctor, no sabes lo que es soportar a Briam hablando sin parar y en un asiento pegado que no permitía escapar —contestó Marco— dando la mano a Hans y a Víctor.


			—Sí que lo se Marco —dijo Víctor —la sensación es tremenda.


			—Es que cuando estoy nervioso me da por hablar, pero realmente sois muy exagerados —dijo Briam con la cara aún desencajada por el pánico a volar que tenía.


			—Hola Vic, hola Hans —saludó Briam.


			—Tenemos poco tiempo para intentar recomponer la situación a parámetros anteriores, así que sentaros y vamos directos a la cuestión. Hans os pondrá al día, adelante —dijo Víctor.


			—Hace dos días, cuando quise acceder a la grabación de imágenes en la biblioteca, la pantalla salió en negro y no tenía acceso al contenido, cuando me dirigía a la sala para comprobar el estado de la instalación, vi salir de la misma al Sr. Grunill y a Ernest, el hijo menor del difunto Sr. Schoner ambos con carpetas y documentos. Esperé a que se fueran para entrar en la biblioteca, en una simple inspección ocular me di cuenta que habían cortado los cables de conexión con las cámaras de grabación —contaba Hans.


			—El asunto es que hay un acuerdo familiar para no sacar documentación de la caja fuerte de la biblioteca y esa actuación nos hace pensar que el acuerdo ha sido violado por Grunill y el hijo de Schoner, y nos preocupa que haya desaparecido un importante documento que afecta particularmente a Lisa y por extensión a nuestro trabajo a desarrollar próximamente, en resumen, debemos saber si ha ocurrido y para ello debemos obtener las imágenes grabadas hasta el momento del corte y para eso Briam, estás aquí, te iras con Hans a Greifensee y espero que lo soluciones con celeridad —dijo Víctor.


			—Dame cinco minutos para alojarme y nos vamos Hans —dijo Briam.


			—Por otra parte debemos hacer un seguimiento exhaustivo a Grunill, que creemos artífice de la operación. Marco debemos averiguar dónde están esos documentos, con quien se reúne y posibilidades de hacernos con ellos. Estarás solo hasta después del entierro, pero hacemos vigilancia desde ahora mismo, nos vamos tú y yo a Zúrich y te dejo por la zona de su despacho —dijo Víctor.


			—OK Víctor, Briam me tiene preparado el equipo necesario, dame unos minutos.


			Cementerio de Fluntern. Zúrich 17:20 horas


			—Aún no me has dicho por que querías llegar pronto al cementerio —dijo Hans mientras aparcaba el coche en la entrada al mismo.


			—Hacía tiempo que quería visitarlo con tranquilidad pues aquí, en este cementerio reposan los restos de uno de los escritores más importantes del siglo XX y particularmente muy famoso entre la gente de nuestra generación allá por los años setenta —dijo Víctor. 


			—Pues la gente viene a verlo por el extremado cuidado de sus plantas y flores así como por su sencillez, que lo hace muy bonito —dijo Hans. ¿A qué escritor te refieres Víctor?


			—Te voy a dar una pista. Su obra más famosa es Ulises.


			—Es el escritor irlandés, que murió aquí en Zúrich allá por el 1941, se trata de James Joyce.


			—Efectivamente Hans, Joyce tuvo una gran influencia en la literatura mundial, El Ulises fue la novela que le catapultó a la élite —decía Víctor, mientras andaban por un camino en el que a ambos lados había gran cantidad de césped y algunas tumbas y lápidas de distintas formas, aunque curiosamente muy pocas con forma de cruz.


			—Vamos por aquí, te voy a llevar directamente a la tumba de Joyce —dijo Hans tomando un pequeño sendero entre unos árboles.


			—La verdad Hans es que intenté leer la obra de Joyce, pero no pude acabarla, ni El Ulises ni Dublineses, por el contrario si me atrajo su biografía que me llamó la atención por su agitada vida inestable en muchos aspectos, donde el whisky irlandés era parte integrante en ella.


			Ante ellos apareció a la salida del pequeño bosque varias tumbas que tenían esculturas. Se dirigieron a la de James Joyce que representaba al autor, ya mayor, sentado con las piernas cruzadas, un libro en las manos y por supuesto el eterno cigarrillo entre los dedos, además de un bastón con el que se ayudaba en sus últimos tiempos. La escultura de color gris oscuro azulado se encontraba detrás de su tumba, con forma de lápida rectangular, sencilla y rodeada de pequeñas plantas en forma de seto a baja altura.


			—La imagen de Joyce reflejada en la escultura es muy real, me gusta porque define bastante su personalidad, y el entorno es de una inmensa paz, como manifiesta todo el cementerio —dijo Víctor.


			—Ven Víctor acércate a esta otra lápida y mira su nombre.


			Se acercó Víctor a la lápida que le mostraba Hans y quedó muy sorprendido.


			—¡Elías Canneti! , el premio Nobel de Literatura. No sabía que murió en Zúrich 


			La conversación que mantenían Víctor y Hans se interrumpió con el sonido del móvil de Hans, que le avisaban de la entrada de los coches de la comitiva funeraria en el recinto. Se dirigieron ambos a la zona del funeral que se oficiaba muy cerca de donde estaban. Llegaron frente a un pequeño panteón detrás de la lápida donde se enterrarían los restos mortales de Cristian Shoner. En primera línea frente al féretro del Sr. Schoner estaban Elaine, la ex mujer de Schoner junto a sus hijos Cristian y Ernest, y Lisa junto a María. El Sr. Grunill estaba al lado y un poco atrás de Elaine. Hacia él se dirigió Víctor.


			—Hola Sr. Grunill —saludó Víctor.


			El saludo hizo que la Sra. Elaine volviera la cabeza y quedó mirando fijamente a Víctor.


			—Hola Sr. Sanz, me habían comentado que vendría —saludó el Sr. Grunill estrechando la mano de Víctor. ¿Conoce al Sr. Sanz, Elaine?


			—Es el amante de Lisa ¿No? —dijo la Sra. Elaine con evidente acritud.


			—No Señora, simplemente tenía una relación comercial con su marido y su encantadora mujer, Lisa Schoner —contestó Víctor con la misma acritud.


			—Grunill —dijo Elaine, prefiero que este Sr. no esté aquí.


			—No se preocupe Sra. ya me voy, simplemente quería saludar al Sr. Grunill —dijo Víctor. Por cierto Sr. Grunill, Lisa Schoner querría hablar con Vd. acerca de una documentación que se encuentra en la caja fuerte.


			—No es el momento adecuado Sr. Sanz —dijo Grunill, aunque ya se dejó todo definido hace unos días y no hay más que hablar acerca de ese tema.


			—Se equivoca con esa actitud Sr. Grunill, no menosprecie a Lisa, sobre todo si no se cumplen por su parte los acuerdos pactados a los que se ha referido —dijo Víctor, dándose medía vuelta y dejando al Sr. Grunill con evidente preocupación en su rostro. La alusión directa a los “acuerdos pactados” hizo que Grunill se movilizase.


			—¿Qué pasa Grunill? —preguntó Cristian.


			—Nada importante Cristian, disculpad un momento he de resolver un asunto —contestó Grunill.


			Grunill se dirigió en busca de Harris y después de hablar unos minutos con él, esperó nervioso el resultado de la llamada que Harris hizo por teléfono a indicación suya, lo que le comunico Harris hizo que el Sr. Grunill mostrara evidentes signos de enfado y contrariedad. Le acababa de decir que un extraño que había entrado en las oficinas de seguridad invitado por el Sr. Hans, había permanecido cerca de una hora en la oficina de control privada del todavía jefe de seguridad. Toda la escena fue grabada por el móvil de Víctor


			Terminó el acto sobre las 18:30 horas. Víctor quedó con Lisa y María en Greifensee hacia las 20:30 horas.


			Víctor y Hans salieron del cementerio con rapidez y procurando no ser vistos. Se dirigieron al hotel a recoger a Brian y después se dirigirían a Zúrich, donde Marco les estaría esperando. Precisamente Víctor estaba recibiendo una llamada de Marco. 


			—Dime Marco, ¿cómo van las cosas por ahí? —preguntó Víctor.


			—Todo controlado Víctor, tengo fotos de todas las personas que han entrado y salido en el edificio donde está el bufete de Grunill, y creo que tenemos resultados —dijo Marco.


			—Bien Marco luego lo comentamos. Ha acabado el funeral hace unos 10 minutos , pasaremos a recogerte en una hora más o menos, creo que habrá actividad con Grunill, le hemos puesto un poco nervioso —decía Víctor.


			—Estaré atento Víctor, estoy ahora mismo frente al Edificio de Grunill, pero tengo una corazonada, me voy a trasladar al Hotel Sant Gotthard que está cerca de aquí, pues ha habido una persona que entró y salió con Grunill, luego volvió solo esa persona, le seguí y entró en el Hotel, donde supongo que estará alojado, pero como allí están la ex mujer y los hijos del difunto Sr. Schoner, puede que Grunill vaya por allí. ¿Te parece Víctor? , para eso te llamaba —dijo Marco.


			—Me parece estupendo Marco, te llamaré cuando estemos llegando —concluyó Víctor.


			En el trayecto del cementerio al Hotel donde esperaba Briam, Hans recibió una llamada de Grunill, pidiéndole información acerca de la persona que entró con él en la oficina de seguridad de Greifensee. Hans le quitó importancia y lo dejó en una simple comprobación de comunicaciones. Quedaron en verse al día siguiente. 


			Marco se dirigió hacia el Hotel St. Gotthard, prácticamente enfrente había un café restaurante de renombre en Zúrich, el Yoojis, con una terraza y amplia cristalera que permitiría ver las entradas y salidas del hotel.


			—One Beer please —pidió Marco en un perfecto inglés— español.


			—Comercializamos 13 tipos diferentes de cerveza de barril y en botellas de 0,5l tipo cierre artesanal —le dijo en perfecto español— suizo el camarero. ¿Alguna especial? 


			—Gracias, ¿puede Vd. recomendarme una? —preguntó Marco, pensando que para el precio que tenía la cerveza bien valdría un poco de conocimiento. 


			—Tenemos varios modelos de cerveza de trigo: la rubia, Helle Weisse, la oscura, Dunkle Weisse y la producida con “piedras”, Steinweisse.


			—¿Producida con piedras? —preguntó asombrado Marco.


			—Sí, para elaborar las cervezas denominadas a la piedra se usan piedras de granito a  900ºC y maderas quemadas para hacer la cocción de la cerveza según una receta medieval —respondió el camarero.


			—Qué interesante, me parece que voy a probar la de piedra —dijo Marco.


			—Estupenda elección Sr., así que una cerveza Laykin Steinweisse —tomó nota el camarero.


			Al retirarse el camarero, Marco vió con sorpresa que a dos mesas de distancia se encontraba la persona que se había reunido con Grunill en su oficina hacía unas horas. Tomó precauciones y ocultó la cámara. Le hizo una foto con el móvil.


			Un coche paró en la puerta del Hotel y descendieron de él la ex mujer del Sr. Schoner, sus dos hijos y el abogado Grunill. Despidieron a la Sra. Elaine, que entró sola en el hotel y ellos continuaron en coche, alejándose del hotel.


			Le llamó la atención la rapidez de su vecino de mesa, que pidió la cuenta y salió rápidamente hacia el hotel entrando en él.


			Marco iba a seguirle, pero prefirió esperar acontecimientos, y estos ocurrieron, a los quince minutos apareció el Sr. Grunill y también entró al hotel.


			Era el momento de acercarse al hotel. La entrada al Hotel St. Gotthard está custodiada por dos figuras de leones sentados sobre sus patas traseras, predomina el color rojo en la entrada y sus salones. Al entrar a la izquierda se encuentra un salón con un piano de cola. Alrededor de una pequeña mesa se encontraban hablando la Sra. Elaine, el Sr. Grunill y el desconocido que parecía tener muy buenas relaciones con ambos. Marco hizo fotos disimuladamente con el móvil y salió del hotel.


			Sonó el móvil, era Víctor.


			—Hola Víctor, estoy listo. Nos vemos en la Bahnhofplatz en diez minutos —contestó Marco.


		




		

			CAPÍTULO III
SUIZA. UNA VISITA AL SR. GRUNILL. 


			En la pantalla de la sala de reunión del gabinete de trabajo de Lisa, apareció Isabella, que mandó un cariñoso saludo específico para Lisa, después se despidió de todos pues tenía una urgencia inesperada con su suegra. Ya estaban todos conectados a la convocatoria que María efectuó unas horas antes.


			—Buenas Noches, todos estáis al corriente de la anomalía ocurrida respecto a un incumplimiento de un acuerdo privado que afecta a la situación de Lisa, y por añadidura al deseo de su marido por continuar la investigación que iniciamos hace ya algún tiempo. Como sabéis, Briam y Marco están aquí, y vamos a escuchar directamente sus avances en la investigación, para luego comentar y sacar consecuencias, y sin más empezamos, que hoy ha sido un día durísimo. Adelante Briam, comienza tú —comenzó Víctor.


			—¡Hola chicos! —continuó Briam—, hemos podido obtener con bastante facilidad las imágenes que había en el servidor que almacenaba las imágenes que se producían en la biblioteca, gracias fundamentalmente a que Hans tenía todas las claves y por supuesto tenemos perfectamente retratados al Sr. Grunill y a Ernest entrando a la biblioteca y se ve cómo se dirige este último a cortar el cable conector con la cámara.


			—Briam, ¿las imágenes captan el momento de apertura de la caja fuerte? —preguntó Roberto.


			—No Roberto, la apertura fue posterior al corte —contestó Briam.


			—Pero sí que tenemos grabación ahora. Briam y Hans entraron en la Biblioteca, por supuesto previa desconexión de las cámaras y tuvieron la habilidad de conectar las cámaras con un nuevo cable camuflado, dejando suelto el cortado por ellos, de manera que a simple vista el cable parece que no se ha tocado, y por tanto sí que podremos grabar la devolución de los documentos extraídos a la caja, o cualquier movimiento relativo a la misma —dijo Víctor.


			—Pero eso no significa que lo hayan sustraído Víctor, y realmente no tiene valor jurídico —comentó Roberto.


			—Efectivamente, así es Roberto, pero la intención última de esta actuación es la de la intimidación y ganar poder de negociación ante Grunill —explicó Víctor.


			—De hecho, un pendrive con esta grabación se le mostrará a Grunill en el contexto de que han sustraído documentos de la biblioteca, y sembramos dudas ante él, queremos que piense que podemos tener toda la grabación como prueba inculpatoria. Por otra parte también, el Sr. Grunill tendrá claro desde ese momento que Lisa sabe realmente lo que pasa —dijo María.


			—Estáis hablando del Sr. Grunill, pero supongo que en la operación de sustracción de documentos estarán implicados otras personas, particularmente los beneficiados de que Lisa sea apartada o pierda poder dentro de las sociedades de Schoner —comentó Roberto.


			—Precisamente por ello hemos organizado una vigilancia estricta de Grunill, de sus contactos y movimientos desde la llegada de Marco, que nos contará personalmente sus progresos. Adelante Marco —señaló Víctor.


			—Hola Profesor, hola Roberto, y hola… ¿quién esa muchacha tan superguapa que está sonriendo? —preguntaba Marco.


			—¡Pero Marco!, deja de tirarles los tejos a Cristina, últimamente no pierdes oportunidad —reía María.


			—Vale, Vale, solo quería ser un poco simpático —se defendió Marco con una sonrisa, a lo que continuó— Sabemos que la sustracción física de los documentos de la caja fuerte lo realizaron el Sr. Grunill y el hijo pequeño del Sr. Schoner, de nombre Ernest, sin embargo esta mañana el Sr. Grunill estuvo reunido en su despacho con un personaje aún desconocido, aquí lo tenéis —Marco mostró una foto de un hombre de unos 30 años—, salieron del edificio sin ninguna carpeta, por lo que se supone que los papeles sustraídos estarán en el despacho de Grunill.


			—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos en el edificio? —preguntó Víctor.


			—Exactamente no lo sé Víctor, pero estaban ya reunidos cuando llegué allí, salieron juntos en una hora aproximadamente, un coche recogió a Grunill y el muchacho en cuestión se fue andando solo, me disponía a seguirle cuando a escasos cincuenta metros volvió sobre sus pasos y entró de nuevo en el edificio, que por cierto abrió con llave —explicó Marco—, me preparé para seguir vigilando allí y salió al cabo de veinte minutos dirigiéndose al Hotel St Gotthard donde por cierto entró.


			—El tiempo de reunión nos da a entender que estarían analizando esos documentos, pues estuvieron bastante tiempo reunidos —reflexionó Hans.


			—¿Podría ser un empleado del bufete del Sr. Grunill? —preguntó Cristina.


			—Sí que podría ser Cristina, podemos manejar esa hipótesis, pero actos posteriores parece que la descartan —respondió Víctor. 


			—Al cabo de unas horas, sobre las 19:00 se reunieron en el hotel la Sra. Elaine, el Sr. Grunill y el misterioso caballero en una discreta mesa del salón comedor, donde iniciaron una cena —acabó Marco, enseñando una foto de la reunión.


			—Los detalles de la vigilancia que ha efectuado Marco, así como las fotos están ya en la web, en principio se me ocurren varias preguntas —dijo Víctor —que voy a lanzar al aire.


			—¿Por qué no participaron en la reunión del hotel los hijos de Cristian Schoner? ¿Están acaso al margen de la sustracción de los documentos? Está claro que el personaje que no conocemos está en clara unión con Elaine y Grunill, ¿pero será solo un empleado de confianza de Grunill? —preguntó Víctor esperando algunas respuestas.


			—No, no es un empleado de Grunill —dijo con contundencia María.


			—¿Y esa afirmación es una intuición de las tuyas? —continuó Marco en tono jocoso.


			—No Marco es una evidencia —afirmó María.


			—Explícate María —dijo Víctor.


			—Marco, haz el favor de proyectar la foto de la reunión en el Hotel —pidió María.


			En la pantalla apareció la foto de las tres personas sentadas alrededor de una mesa.


			—Ahora amplía el brazo izquierdo del muchacho misterioso, céntrate en la muñeca. ¿Qué veis? —preguntó María.


			—Un Jaeger Le Coultre —exclamó Víctor.


			—Efectivamente Víctor, el personaje desconocido es un empleado directivo de las empresas Schoner —dijo triunfante María.


			—Eres un verdadero “crack” María —dijo Briam, que llevaba tiempo queriendo decir algo.


			—No lo entiendo Víctor, según parece la ex mujer de Cristian está en este asunto con Grunill y un empleado distinguido de la empresa, pero ¿dónde están Cristian y Ernest? Por lo que conozco, sé que Cristian no dejaría esto, que es un tema delicado de la familia, en manos de un empleado. No me cuadra en absoluto Víctor —añadió Lisa.


			—Un momento Lisa, es posible que Cristian no lo sepa —dijo María.


			—No lo creo María, Ernest está involucrado, fue él que sacó los documentos, y si es así Cristian lo ha de saber —continuó Víctor.


			—Espera Víctor, tal vez Ernest fue un actor involuntario. Imagínate que en la empresa deciden revisar, alentados por Grunill los papeles que guardaba el Sr. Schoner en la caja fuerte, los convence de alguna manera, así que Ernest se presta a sustraer los documentos, pero solo sabía que los iba a revisar Grunill. El único que sabía que había un legado favorable a Lisa era Grunill, así que solo usó a Ernest para sacar los papeles. La verdadera trama la ha urdido Grunill con la ex mujer de Schoner y el empleado, ni Cristian ni Ernest saben nada, creo que es un plan de Elaine para perjudicar a Lisa y quitarla de en medio lo antes posible —terminó María.


			Después de un corto silencio producido por el alegato de María, habló Víctor.


			—Es posible María, pero eso significa que ese empleado es de total confianza de Elaine y de Grunill, y además no le importa ocultar a sus jefes el plan que pretenden llevar a cabo aun a sabiendas que sería fulminantemente despedido si se enterara Cristian —expresó Víctor.


			—Es imprescindible conocer la identidad de ese empleado —espetó Roberto.


			—Estoy de acuerdo Roberto. Lisa ¿tienes alguna persona de confianza al que puedas preguntarle acerca de la identidad del personaje? —preguntó Víctor.


			—Creo que si Víctor, revisaré algunos conocidos de entre los amigos de Cristian que merezcan mi confianza. Por cierto, sería conveniente hablar con los hijos de Schoner también, si es algo hecho a sus espaldas deberían saberlo —dijo Lisa.


			—Sí Lisa, pero debemos estar seguros, esperemos a un mejor momento —terminó Víctor.


			Víctor dio por finalizada la reunión y quedó con Lisa y María, que no aceptaron una propuesta de cena, pues sobretodo Lisa se encontraba muy cansada, al final el asunto quedó reducido a una copa rápida.


			Eran ya las 21:30 horas cuando las mujeres llegaron al saloncito anexo al vestíbulo superior, por supuesto totalmente nuevas, maquilladas, pintadas etc… Víctor estaba ya de los nervios, había pasado medía hora desde que las dejó.


			—Vamos a ver, eso de los cinco minutos para empolvarse la nariz era pura estrategia para poner nervioso al macho alfa de la manada —dijo Víctor en tono gracioso con un solo wisky en el cuerpo.


			—Te fijas María en que desagradecidos son los humanos varones de esta milenaria raza —esto lo dijo Lisa sin copa alguna en el cuerpo — ¿No ves lo guapísimas que nos hemos puesto simplemente para estar contigo? —dejó caer Lisa.


			—Total por medía horita de espera de nada, parece mentira Víctor. Prepáranos dos gin tonic de los tuyos y danos dos besos —añadió María.


			El beso a Lisa fue de película. Víctor soltó el Macallan en la barra, se acercó lentamente a Lisa mirándola fijamente a los ojos quedándose a escasos centímetros del rostro de Lisa, que mantenía con firmeza la mirada. Víctor pasó el brazo por la cintura de Lisa atrayéndola hasta que sus muslos se tocaron, ejerciendo una presión continuada, después acercó su boca al oído y le susurró algo que hizo que Lisa levantara su brazo y acariciara la nuca de Víctor atrayendo su boca a la suya.


			—Bésame —pidió Lisa en un susurro.


			Se fundieron en un apasionado beso inicialmente suave y que rápidamente iba desembocando en una situación de alarma sexual. Se soltaron rápidamente cuando oyeron a María.


			—¡Estoy aquí! —casi chilló María.


			—Perdón —dijeron Víctor y Lisa.


			—Que perdón ni que gaitas, dos besitos Víctor, dos besitos en la mejilla, y de pronto os enzarzáis de una manera que si no os paro os tiráis al sofá —les reprendió María con una sonrisa.


			—No María, al sofá no, al suelo que es la norma que llevamos habitualmente —dijo Lisa riéndose.


			Los tres reían a carcajadas.


			—Bueno después de esta exhibición que habéis hecho y de la que he sido testigo, al primero de vosotros que me diga que no tenéis nada…, que ya veremos…., que Lisa es fantástica pero…, que Víctor es estupendo pero…, le doy un capón, pero un buen capón y me va a estar pagando antojos un año entero, ¿habéis entendido? — dijo María—, y trae los Gin Tonic, que me habéis puesto nerviosa, o cachonda, o como sea —dijo María.


			—Marchando dos Gin Tonic poco cargados —exclamó Víctor.


			—De eso nada, el mío cargadito que tengo que descansar —le apremió Lisa.


			—El mío también —señaló María.


			—Le he dado vueltas al asunto y creo firmemente en la teoría de María, en lo relativo a que Grunill lo ha preparado pero no creo que sea el instigador. No creo que Grunill después de tantos años con Cristian se vendiera por mantener un simple puesto de trabajo, aquí hay algo más. No entiendo la aparente unión con la Sra. Elaine, ni por supuesto la entrada de un empleado como persona de confianza de ambos —dijo Víctor.


			—Con respecto a esto último, no es de extrañar, pues Grunill tenía bastante relación con Elaine, ten en cuenta que era el intermediario entre ella y Cristian para todos los asuntos familiares pendientes —explicó Lisa.


			—Eso es perfectamente posible pero fijaros en un detalle —continuó María— En el funeral de Cristian estaban todos los grandes directivos de la empresa y personas de su confianza, y curiosamente no estaba el supuesto empleado que se reúne con Elaine y Grunill.


			—¿Y? —interrumpió Víctor.


			—Pues me lleva a pensar que esta persona tanto por su edad como por su ausencia no era del círculo de la suficiente confianza de la empresa, lo lógico sería que fuera del círculo de trabajo de Grunill con la empresa, un abogado tal vez —expuso María.


			—Si María, ¿pero cómo lo puede relacionar con Elaine, al extremo de tener una exclusiva cena entre los tres? —preguntó Víctor.


			—¿Y si es conocido de Elaine? —lanzó Lisa.


			—Es un enfoque muy interesante Lisa, eso haría poner el foco en Elaine como instigadora de la situación —dijo María.


			—Así es, de hecho le diré a Marco que centre la vigilancia en Elaine —expresó Víctor.


			Sonó el móvil de Lisa, era Grunill.


			—Grunill confirma la reunión en su oficina a las 10:30 horas, me ha dado la sensación que muy a su pesar —apuntó Lisa.


			—No sabe el motivo de tu petición y después de lo que le dije en el cementerio estará un poco nervioso —dijo Víctor.


			—Bastante, diría yo —añadió María.


			Despacho del Sr. Grunill


			Llegaron un poco más temprano de la hora concertada al despacho de Grunill que ya les estaba esperando.


			—Querida Lisa —saludó Grunill— ¿Cómo estás?


			—Muy bien Grunill y ¿Vd.? —respondió Lisa.


			Víctor suspiró aliviado, pues Lisa podía haberle dado una respuesta dura e hiriente, que es la que le pedía el cuerpo. Además Lisa y María juntas podían desmadrar la reunión a pesar de que les leyó la cartilla antes de salir de Greifensee. Nada de provocación ni de mal rollo con Grunill, ya sabemos su comportamiento, pero ahora es momento de buenas maneras, y aunque le prometieron que se portarían bien, Víctor no las tenía todas consigo.


			—Y Vd., Srta. María, ¿Co…? — intentó preguntar Grunill, pero María le interrumpió.


			—Estoy bien Sr. Grunill, Víctor también está bien, todos estamos bien, hasta Vd. parece que también está bien —dijo María con evidente sarcasmo en su voz.


			—¿Qué quiere decir Srta.?


			—Es su manera de decir que si podríamos empezar saltándonos los protocolos pues tienen cierta prisa —dijo Víctor, mirando de reojo a las mujeres, que estaban con cara de no haber roto un plato.


			—Pues bien, empecemos, aunque realmente no se el motivo por el que Lisa me propuso esta reunión —dijo Grunill.


			—Solo quería preguntarle una cosa ¿Por qué rompió Vd. el acuerdo sobre la apertura de la caja fuerte y sustrajo documentos de la misma? —preguntó a bocajarro Lisa.


			La pregunta cogió por sorpresa a Grunill, que quedó pensativo y con evidentes signos de inquietud.


			—Antes de responder le diré que tenemos grabadas las imágenes, aunque cortara el cable de conexión —le dijo Víctor, que le presentó unas fotos en las que se les veía entrando en la Biblioteca y con indicación de fecha y hora.


			—Pero esto no significa que haya abierto la caja fuerte —respondió tembloroso Grunill.


			—Efectivamente Grunill, en esas fotos —dijo Víctor, poniendo énfasis en esas palabras, no se les ve a Vd. y a Ernest abriendo la caja, pero no sabe Vd. Grunill lo que la tecnología consigue, pero sobretodo ¿Qué necesitaba Vd. de la biblioteca? para que tuviera que entrar sin hablar con Lisa, ya que había un acuerdo por medio. 


			Grunill seguía callado con la mirada puesta en la foto, se dio cuenta que era imposible de ocultar su actuación. Sin darle tiempo a contestar Víctor le dijo lo que realmente quería Lisa.


			—Sr. Grunill, sabemos de la existencia de un documento que me envió vía digital el Sr. Schoner, relativo a poderes y financiación suficiente para que Lisa lo gestionara. Esos documentos han de aparecer cuando se abra la caja ante notario en los mismos términos que el Sr. Shoner dijo.


			—No sé a qué documento en concreto se refiere Sr. Víctor —dijo Grunill.


			—Espero que su memoria no le gaste una mala pasada. Lo cierto Sr. Grunill es que ese documento, tal como le he dicho, ha de aparecer si quiere evitar una confrontación judicial e impugnaciones que a sus clientes le podrían perjudicar —dijo Víctor.


			—No es Vd. quien debe decidir esas actuaciones… —empezó a decir Grunill.


			—Pero yo si Grunill —intervino Lisa, levantándose de la silla y dirigiéndose directamente a Grunill—. No solo actuaré con todos los medios a mi alcance para llevarle al juzgado, sino que haré una campaña tan brutal entre los directivos de la empresa de mi ex marido y empresarios de todo orden, contándoles su traición a la memoria de Cristian Schoner con su indecoroso comportamiento. Además no pararé hasta que esté fuera de la noble profesión de abogado que Vd. denigra absolutamente.


			—Mire Sr. Grunill, Lisa ha venido para ofrecerle un trato razonable que le quiere exponer ella personalmente, pero que pasa inevitablemente por la aparición del documento en cuestión —continuó Víctor. 


			—Está bien, en el supuesto que ese documento existiera y debidamente legalizado por el Sr. Cristian su estricto cumplimiento estaría fuera de toda duda —decía Grunill.


			—Ese no es el camino Sr. Grunill —le interrumpió Lisa—, me temo que no tenemos nada más que hablar, serán los tribunales nuestro medio de comunicación. Me avergüenzo de haberte dado mi amistad y sobretodo me apena que hayas engañado a Cristian durante tanto tiempo.


			Lisa, María y Víctor se levantaron con ademan de marchase, cuando habló Grunill.


			—Un momento por favor —dijo Grunill—. Ese documento estará cuando se abra la caja fuerte, yo mismo redacté su contenido según me dijo Cristian. Siento mucho lo ocurrido Lisa, la apertura de la caja fue por otros motivos empresariales y presionado por la familia de Cristian, te aseguro que nada de lo que se refiera a ti se podría alterar u ocultar, reconozco que debería haber hablado contigo antes. Perdóname Lisa.


			No tengo nada que perdonarte Grunill, pero no voy a tolerar actuaciones a mis espaldas. Solo quiero que transmitas a la familia que no voy a ser un obstáculo para el Grupo Schoner, que tengo la firme intención de desvincularme definitivamente de las empresas Schoner. Para ello solo quiero la Fundación en los términos que Cristian deseaba y una cantidad por mi renuncia a la herencia que pudiera corresponderme tanto en las participaciones de las empresas como a niveles personales —dijo Lisa.


			—¿En qué cantidad piensas Lisa? —preguntó Grunill.


			—Dímelo tu Grunill, sabes de eso bastante más que yo —dijo Lisa. 


			—No se Lisa, así de pronto no podría decirte —dijo Grunill.


			—Te ayudaré un poco Grunill, el valor de las empresas de Cristian superaban los trescientos mil millones de Euros en la última auditoria que me enseñó hace un año, además, Cristian tenía una fortuna personal según revistas y medios especializados de unos 80 mil millones de Euros, teniendo en cuenta que yo como su mujer tengo derecho a la legitima que serían…


			—No, Lisa las cosas no son así, hay otros parámetros que tener en cuenta y además —le interrumpió Grunill.


			—Vamos Grunill, di una cifra que le guste a la familia, en este aspecto soy muy flexible.


			—Está bien Lisa, supongo que unos diez mil millones de euros sería una cantidad posible, que podría defender ante la familia —dijo Grunill.


			—Bien Grunill, lleva un acuerdo notarial el día de la apertura de la caja por doce mil millones de euros libres de impuestos más la Fundación, lo firmamos y desaparezco de la vida de la familia Schoner —dijo Lisa tendiéndole la mano.


			—De acuerdo Lisa —dijo Grunill apretando la mano de Lisa.


			Víctor y María Asístieron atónitos a lo que había ocurrido allí ante sus narices. No conocían a Lisa con tanta desenvoltura en esas lides.


			—Vámonos chicos, es hora de una buena comida, regada con una buena bebida. Invito yo —dijo Lisa sonriendo y guiñado un ojo a María.


			—Has estado genial Lisa, ¿Cuánto era lo que tu habrías pedido? —preguntó María.


			—Con cinco mil habría firmado —contestó Lisa.
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